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a escritores de gr.an importancia en 
narrativa y poesía. Autores que dejan 
a veces amables lecciones acerca de su 
oficio y del arte de su escritura. Que dis-
curren con gusto y tranquilidad por el 
tiempo que les ha tocado vivir, por las 
ciudades que han habitado y por los au-
tores que han frecuentado. Por los seres 
humanos que les han dado felicidad y los 
libros que ban labrado sus gustos y, por 
qué no, la calidad de sus propias narra-
ciones y poemas. Un libro escrito por 
un poeta colombiano, Harold Al vara-
do Tenorio, que es autor de algunos 
buenos libros de poesía que han me-
recido el elogio de lectores y escrito-
res en distintas épocas. Un autor que 
gusta de cazar pleitos más a menudo 
de los que el papel (pero ante todo 
los lectores) puede soportar, y que no 
supo cómo refrenar las ganas de em-
prenderla contra sus contrincantes li-
terarios, ni siquiera en libros como el 
presente, hechos para el periodismo 
cultural, que pide la verdad pura y du-
ra, no invenciones ni ficciones. 
Lms Germán Sierra J . 
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LA SELECCIÓN de ensayos de Adol-
fo Meisel arranca con una declara-
ción de amor por la lectura .• motiva-
da por el libro Una historia con alas, 
del alemán Herbert Boy, que suscitó 
en él la pasión por la historia econó-
mica del Caribe, dos de los elementos 
esenciales de su vida profesional que, 
bien mirada, ha estado llena de impor-
tantes logros que se iniciaron en 1980 
con la publicación de su primer artí-
culo académico "Esclavitud, mestizaje 
y haciendas en la provincia de Carta-
gena, I533-185I", basado en una frus-
trada tesis de grado como economista, 
al que ha seguido una importante sa-
ga de arrfculos, ensayos y libros. Diez 
de esos ensayos forman parte del volu-
men en referencia y dan cuenta de sus 
inclinaciones intelectuales e investiga-
tivas entre 1998 y 2009. Estos artículos 
han tenido una primera versión publi-
cada y para esta edición han sido ajus-
tados, actualizados y mejorados. Cinco 
artículos están dedicados a Cartagena 
de Indias, desde la época colonial has-
ta 1950; sin embargo, cuatro de ellos se 
centran en la segunda mitad del siglo 
XVlJJ y las primeras dos décadas del 
siglo XIX,dejando de lado el siglo XIX, 
para saltar al siglo X X en su primera 
mitad. Los siguientes cuatro artículos 
están dedicados al creciente rezago de 
la economía de los departamentos del 
Caribe con respecto de los del interior 
durante el siglo XX. El décimo artícu-
lo está dedicado a San Andrés y Provi-
dencia en 1846. Todo ello. proporciona 
un incompleto, aunque útil, cuadro de 
historia económica regional. 
El primer artículo," ¿Situado o con-
trabando? La base económica de Car-
tagena de Indias a fines del Siglo de 
las Luces", realiza un estudio sobre 
la economía cartagenera entre 1751 y 
r8ro, destaca la situació.n demográfi-
ca del puerto a fines del siglo XVIII y 
el avance de las obras destinadas a su 
defensa. Su principal aporte está en el 
juicioso recuento de los ingresós fisca-
les de la Caja Real de Cartagena, ba-
sado en una muy poco trabajada fuen-
te documental: las cartas cuentas de la 
ciudad que reposan en el Archivo Ge-
neral de Indias de Sevilla, lo que hace 
del ensayo un importante y novedoso 
aporte al estudio de la historia econó-
mica colonial y anuncia un futuro de 
trabajo para todo el Virreinato de la 
Nueva Granada. A continuación, abor-
da el tema del contrabando en el Cari-
be neogranadino y termina con el aná-
lisis del fracaso de las plantaciones en 
esa región, en el q.ue hace énfasis en 
lo crucial que fue para dicho territo-
rio la economía militar de Cartagena 
de Indias. Es interesante el recuento 
de las fortificaciones cartageneras, co-
mo también lo es la noticia de que las 
áreas rurales de la provincia de Carta-
gena no eran pobladas por esclavos y 
que la economía de la provinsia vivía a 
la zaga económica del puerto. 
El juicioso análisis de Meisel le 
permite realizar, de manera simultá-
nea, un interesante balance sobre la 
bibliografía cartagenera. La base do-
cumental del ensayo hace que este 
sea sólido, demuestra que la función 
principal de Cartagena fue la de ser 
un fuerte fortificado, proceso inicia-
do a principios del siglo XVIII y que 
se alargó basta fines del mismo, deri-
vada de su condición como epicentro 
del com.ercio exterior legal e ilegal del 
norte de América del Sur. En las pá-
ginas 12 y 14 existe un error editorial, 
en la página 12 se reproduce un mapa 
de la historiadora M~ta H errera Án-
gel, en el que se presentan las provin-
cias de la Nueva Granada en el siglo 
XVIII, en la 14 se anuncia uno titula-
do Cartagena de Indias y su bahía a 
fines del siglo XVIII, basado en Juan 
Manuel Zapatero, pero es una réplica 
exacta al de la página 12. 
El segundo ensayo, "Entre Cádiz 
y Cartagena de Indias: la red familiar 
de los Amador, del comercio a la lu-
cha por la independencia america-
na", es un estudio de caso centrado 
en la influyente familia Amador Ro-
dríguez y la red familiar ¡que incluyó 
importantes negocios en el sector 
agrario y funcionó en Jos principales 
puertos de América del Sur y se ex-
tinguió durante la Independencia. 
Meisel reconstruyó el funcionamien-
to de la red familiar mediante el ras-
treo de cada uno de los Amador; Ro-
dríguez hasta 1809, el más influyente 
. fue Juan de Dios Amadgr Rodríguez 
(1773-1847), quien actuó, como lama-
yoría de sus hermanos, en forma in-
dependiente de los negocies de.~¡u pa-
dre, destacándose en el 11egode de las 
quinas. Los diez hijos del matrimonio 
lograron ·entremezclarse con. lo más 
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granado de la sociedad cartagenera 
de la época, mediante uniones matri-
moniales, en especial la de María 
Amador Rodríguez con José Ignacio 
de Pombo, y Manuela Amador Ro-
dríguez con José Arrázola Ugarte, 
condición que permitió que tanto el 
fundador, sus hijos, sus yernos y sus 
nietos ocuparan influyentes cargos en 
la administración. Entre los últimos 
hay que destacar al rico empresario 
antioqueño Carlos Coriolano Ama-
dor, a Manuel Amador Guerrero, 
quien fue el primer presidente de la 
República de Panamá, y a Miguel 
Arrázola Martínez Malo, quien fue 
uno de los hombres más ricos e influ-
yentes de Sincelejo durante la segun-
da mitad del siglo XIX. 
Un aspecto importante que tra-
ta el ensayo es el de la preeminencia 
comercial que tuvieron los gaditanos 
durante el siglo xvrn, la que fue no-
toria en Cartagena, como también la 
presencia comercial de los cartagene-
ros de origen gaditano en el Consula-
do de Cádiz y en los puertos comer-
ciales americanos cte Guayaquil, La 
Guaira y Maracaibo, donde los Ama-
dor Rodríguez establecieron casas 
comerciales, tuvieron familia y parti-
ciparon en la vida política. El ensayo 
permite unir cabos entre las relacio-
nes comerciales existentes entre Car-
tagena de Indias y Santafé de Bogo-
tá, en las que sin lugar a dudas tuvo 
mucho que ver el sabio gaditano José 
Celestino Bruno Mutis y Bosío, como 
también Jos lazos existentes entre el 
Consulado de Cartagena con las de-
más provincias del virreinato. 
El tercer ensayo, "La crisis fiscal de 
Cartagena en la era de la Indepen-
dencia, r8o8-r8.2 1", muestra como, 
con anterioridad a la Independencia, 
Cartagena de Indias por sus guarni-
ciones y fortificaciones, las rentas de 
los ·estancos de aguardiente y tabaco, 
los derechos de aduana y en virtud 
del situado fiscal, era la ciudad del Vi-
rreinato de la Nueva Granada con 
mayores ingresos fiscales. A partir de 
r8o!!), la ciudad comenzó a experimen-
tar '\lila crisis, pues el situado anual se 
r.edujo dr-ásticamente, por lo que las 
autoridacles tuvieron que recurrir, a 
partir de r8n,.a préstamos de los co-
merciantes y baeendados. En ese año, 
el -r r de n0viembre, se firmó la Decla-
raaién de independencia absoluta de 
la ciudad, por lo que se quedó sin re-
cursos provenientes de esa fuente y, 
como surgieron nuevas necesidades y 
compromisos, para solucionar la crisis 
se emitieron billetes de curso forzoso, 
cada vez ~n aumento, lo que de mane-
ra rápida generó varios problemas y 
se acuñaron monedas de cobre que 
fueron las primeras con carácter re-
publicano. Es bien ilustrativo este en-
sayo al resaltar los problemas econó-
micos que enfrentó la Cartagena 
republicana entre 18II y 182r, Jo que 
es rouy útil para adelantar posteriores 
estudios comparativos con otras pro-
vincias y regiones, no solo en el aspec-
to económico, sino también político. 
El cuarto ensayo, "Puertos vibran-
tes y sector rural vacío: el Caribe neo-
granadino a fines del periodo colo-
o.ial", es un excelente inteo.to, aunque 
incompleto, de mostrar los inconve-
nientes y contradicciones que para 
las provincias de Cartagena y Santa 
Marta s~gníficó ser puertos marítimos 
dedicados al comercio nacional e in-
ternacional, con una consiguiente vi-
da urbana, pero con grandes i·ncon-
venientes para su abastecimiento, ya 
que existía cierta languidez económi-
ca en el sector rural. En esencia, Mei-
sel analiza los probl~mas que conllevó 
la no existencia de luna economía de 
plantación en el Caribe neogranadi-
no, teniendo como base al historiador 
Pbilip D. CurtiD, quirn determinó que 
esa variedad econó;ruca se sustenta-
ba en una abundante y sostenida ma-
no de obra esclava, una organización 
empresarial capitalista, una exporta-
ción permanente, un control político 
ejercido por personas que habitaban 
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fuera del continente. Adelanta, en-
tonces, un ligero recuento y análisis 
de los "economistas" coloniales Jo-
sé Ignacio de Pombo y Pedro Fermín 
de Vargas, quienes analizaron durante 
la primera década del siglo XIX algu-
nas hipótesis sobre la ausencia de una 
economía de plantación, y adelanta su 
propia explicación centrada en la geo-
grafía y su efecto en la calidad de las 
instituciones, como en las actividades 
económicas, que nos parece un tanto 
determinista. Decimos que el ensa-
yo es incompleto, pues si bien analiza 
la calidad de los suelos, las condicio-
nes climáticas y ambientales, las difi-
cultades del transporte marítimo y la 
enfermedad holandesa (toda vez que 
la economía neogranadina descansó 
en la minería del oro), todavía faltan 
muchos elementos y, sobre todo, no 
intenta adelantar reflexiones hacia el 
presente, o es que ahora ¿si es conve-
niente generar una economía de plao.-
tación, en especial de palma africana 
y teca, que promueven el desplaza-
miento de grandes sectores campesi-
nos y de afrocolombianos? 
El quinto ensayo se titula "Carta-
gena 1900-1950: a remolque de la eco-
nomía nacional". Como dijimos al 
principio de esta reseña, Meisel hace 
un curioso salto de r82o a 1900; para 
solucionar el evidente problema da 
una fácil explicación según la cual a 
partir de la Independencia, Cartagena 
de Indias entró en un proce.so de re-
troceso económico y demográfico que 
duró hasta finales de la década de 
1870, aproximadamente. Según pare-
ce, la extensa provincia de Cartagena, 
con su ·'recinto amurallado", posterior 
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Estado Federal y Soberano de Bolí-
var, y Juego departamento, en la visión 
del autor, no significó nada, no tuvo 
peso político y económico, ¿por qué, 
entonces, surgieron figuras políticas 
como el presidente Nieto y Rafael 
Núñez? Pero, bueno, el desarrollo del 
ensayo es, como el conjunto, bien ana-
lizado, documentado, etc., las cifras 
demográficas que utiliza son bien uti-
lizadas y explicativas del crecimiento 
urbano de la ciudad más allá de Get-
semaní y la ciudad amurallada, que 
constitufan la ciudad colonial, desa-
rrollo que fue inferior si se lo compara 
con otras ciudades del país, en forma 
especial con la gra.n rival de Cartage-
na: Barranquilla. Un acierto del ensa-
yo es la presentación, recuento y aná-
lisis del "murallicidio" que sufrió la 
ciudad colonial a partir de 1880 y el 
cual se extendió hasta 1924. 
Se analizan cinco causas para el 
"renacimiento" económico de la ciu-
dad: la recuperación del canal del Di-
que,la construcción del ferrocarril Ca-
lamar-Cartagena, la reactivación de la 
actividad del puerto mar(timo, el au-
ge de la navegación entre la ciudad y 
los ríos A trato y Sinú y el auge de las 
exportaciones de ganado. El énfasis 
del análisis recae en la actividad por-
tuaria que, como demuestra el autor, 
permitió que Cartagena se convirtie-
ra en el tercer puerto del país hacía 
1920 en materia de exportaciones, y 
entre 1928 y 1941 en el primer puer-
to petrolero. Aunado a esos factores, 
se experimentó un impulso industrial, 
nada comparable con los de Barran-
quilla, Bogotá, Cali y Medellín, cen-
trado en textiles, refinamiento de pe-
tróleo, manufacturas, alimentos, entre 
otros, para, a comienzos de los años 
cincuenta, poseer una cimentada in-
dustria de artes gráficas, química y 
farmacéutica, centrada en la tradicio-
nal elite cartagenera de los Mogollón, 
los Lemaitre y los Román. 
El sexto ensayo, "¿Por qué perdió 
la costa Caribe el siglo XX?", es el que 
le da el título al libro; en su versión 
inicial formó parte de una serie de re-
.fiexiones que adelantaron, al finalizar 
el siglo XX, destacae:los intelectuales y 
profesionales caribeños sobre el re-
zago de la costa Caribe colombiana. 
Arranca con una premisa fundamen-
tal: los departamentos de la costa 
Caribe colombiana constituyen la 
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región más pobre del país, a la que Ue-
ga Meisel Juego de analizar y compa-
rar el PJB, a partir de 1950, de los siete 
departamentos que conforman la re-
gión Caribe. Situación de pobreza que 
alcanzaron los departamentos caribe-
ños durante el siglo XX, en especial 
por el fracaso del sector exportador y 
la consiguiente incapacidad para ge-
nerar un proceso de industrialización 
y crecimiento económico. 
Basado en algunos autores cana-
dienses y estadounidenses: Harold In-
oís, Albert O. Hirschman, Douglass C. 
North, quienes desarrollaron teorías 
como la del producto clave, la de los 
encadenamientos, aplicadas al porqué 
del crecimiento de las regiones, el cua1 
está determinado por el éxito de un 
sector exportador, las características 
del mismo y la forma como se gasta el 
ingreso generado por él,Meisel mues-
tra cómo, mientras que en la primera 
mitad del siglo XX las exportaciones 
nacionales, jalonadas por el café, tu-
vieron un crecimiento sostenido del 
4,9% anual, las de la costa Caribe dis-
minuyeron y se rezagaron en relación 
con las del conjunto del pafs. Adelan-
ta un sugestivo análisis sobre los efec-
tos de la enfermedad holandesa en la 
economía colombiana de la primera 
mitad del siglo XX, que, según las ci-
fras, afectó en demasía la economía 
exportadora caribeña, pues mientras 
las otras regiones, en especial la An-
dina, se especializaron en la produc-
ción cafetera, los departamentos cari-
beños lo hicieron en la producción de 
ganado vacuno para el mercado inter-
no, de manera principal para la región 
antioqueña.Además de estas circuns-
tancias, se adicionaron otras: la re-
definición de las redes de transporte 
nacionales en los decenios de 1920 y 
1930. y un mayor crecimiento demo-
gráfico que el resto del país. Por últi-
mo, el autor efectúa un ligero análisis 
sobre la pérdida de influencia polftica 
de la región caribeña en el contexto 
nacional. 
El séptimo ensayo, "La Fábrica de 
Tejidos Obregón en Barranquilla, 
1910-1957", cuenta, en detalle, la his-
toria de la principal fábrica textil que 
tuvo la costa Atlántica. que entre 1913 
y 1932 ocupó el primer puesto en el 
país, y le permite al autor consolidar la 
idea expresada en el ensayo anterior. 
Es un interesante estudio de historia 
empresarial regional. Meisel hace una 
reseña de los trabajos investigativos 
adelantados sobre la fábrica, desta-
cando lo positivo y negativo, siendo 
muy diciente que el trabajo inicial fue 
la tesis doctoral de David Chu, escrita 
en 1972, basado en una entrevista a un 
antiguo emph~ado de la textilera, Ar-
turo Samudio, que contenía informa-
ción equivocada, pu~ los archivos de 
la empresa desaparecieron; el aporte 
de Meisel Roca consiste ·en que contó 
con la fortuna de consulta!' el diario, 
eminentemente técnico y laboFal, del 
ingeniero catalán Ramón Carreras 
Arimany, quien trabajó en la fábrica 
de los Obregón entre 1932 y 1934, cen 
lo que rev:alúa muchas de las afirma-
ciones cle. Chu y sus seguidores. La his-
toria de la fábrica, así como la de los 
diferentes negoeios (banea, cultivos 
de algodón, jabonería, -electricidad, 
hotelería) en que estuvieren involu-
crados los .Obregón, n<!> snlo es. un 
aporte a .la histona económica y em-
presarial caribeña, interesa también 
porque permite reeonstruir la historia 
de la familia de AJejanclro Obregón 
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Rosén (1920-1992), uno de los más 
grandes pintores colombianos. 
El octavo ensayo, "Enfermedad 
holandesa y exportaciones de banano 
en el Caribe colombiano, 1910-I950", 
retoma la afirmación del sexto ensa-
yo: La pobreza de los departamentos 
caribeños y su rezago económico 
frente al resto del país, aunque creo 
que debía haber matizado más la 
cuestión pues existen departamentos 
como Cauca y Chocó, que quizá sean 
más pobres. La situacién de pobreza 
de los departamentos caribeños tiene 
mucho que ver con el desempeño en 
la región de la multinacional estadou-
nidense United FruH Company, que 
para 19z8 tenía un total de 29 8r8 
acres cultivados de banano, condición 
que le permitió a Colombia ser e l ter-
cer exportador mundial de la fruta; la 
zona bananera, en el actual departa-
mento del Magdalena, poseía un efi-
caz ferrocarril y dos bien dotados 
muelles. Las cifras presentadas son 
verdaderamente abrumadoras, pero, 
en este ensayo, en particular, se echa 
de menos la confluencia de la historia 
económica con la historia social y 
polltica. 
En el noveno ensayo, "Bajo el sig-
no del cóndor: empresas y empresarios 
en el Caribe colombiano, 1982-2009", 
es bien importante la confluencia que 
l;lace Meisel sobre historia económica 
y empresarial, dos caras de la misma 
moneda, complementarias en lo ma-
cro y en lo micro. E l objeto del ensa-
yo es realizar un análisis cualitativo y 
cuantitativo de 44 aTtículos y libros, 
cuyo listado aparece al final,para esta-
blecer regularidades y vacíos en eUos, 
tanto en las fuentes como analíticos. 
Según ese recuento, la historia empre-
sarial caribeña se inició en 1982. des-
de entonces, hasta el 2009, el grueso de 
trabajos, un 62 %, han sido investiga-
dos y escritos por autores de la región, 
centrados en el espacio temporal de 
1870 a 1950. En la mayorra del libro asf 
como en este ensayo, las estadísticas 
son bien logradas, pero las explicacio-
nes no siempre son las más apropiadas; 
por ello, se extraña que el autor no re-
lacione el auge de estudios de hjstoria 
empresarial caribeña con la creación 
de carreras de Historia en la costa, co-
mo de otras disciplinas sociales, al igual 
que la existencia de maestrfas de diver-
so tipo en las universidades. 
El décimo ensayo es "La estructu-
ra económica de San Andrés y Provi-
dencia en !846". A pesar de que las 
islas caribeñas objeto del ensayo per-
tenecen al país, en general hay mu-
cha desatención de los colombianos 
por su historia; así, el trabajo de Mei-
sel reconstruye un lapso de algo más 
de un quinquenio de la historia eco-
nómica de esos territorios insulares, 
cuya base fundamental fue el cultivo 
y exportación del algodón y Juego la 
exportación de coco, como también 
una agricultura y ganadería de subsis-
tencia a las que se sumaron otras ac-
tividades de economía extractiva. A 
estos trabajos se dedicaba, en r846, un 
56,8 % de la población, que sumado a 
un 31,8 % de criados, da una cifra cer-
cana al89 % de los habitantes, 905 de 
un total de 1 002, a partir de 1851; con 
la liberación de los esclavos, la diver-
sificada economía sanandresana pasó 
a ser casi exclusivamente monoexpor-
tadora, centrada en el coco, lo que sig-
nificó que las islas perdieran su auto-
nomía de subsistencia. El escrito no 
llena un vacío evidente de la historio-
grafía colombiana, pero deja sentadas 
las bases para futuras investigaciones. 
En fin, el libro es un interesante y 
sugestivo conjunto de ensayos de his-
toria económica regional, sustentado 
en la consulta de nuevas fuentes de 
información, como de las habituales, 
que se preocupa por aspectos desco-
nocides y poco tratados por la histo-
ria tradicional, aq:démica, lo que le 
permite a Adolfo Meisel aportar va-
rios elementos de entendimiento de 
la historia del país, no solo económica, 
sino polltica y cultural. No obstante, 
al comenzar el libro, como lo expresé 
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al principio de la reseña, hay una de-
claración de amor, lo que haría pensar 
que en el transcurso de los ensayos la 
parte literaria. narrativa, tendrfa un 
peso importante. pero, si bien en los 
primeros ensayos se trata de superar 
la aridez y frialdad de las cifras, los úl-
timos vuelven a ser un tanto diffciles 
de digeri r. 
José Eduardo Rueda Enciso 
Proresor titular. Escuela Superior 
de Administración Pública 
Jotamario ante 
Nicolás Suescún 
Nicolás Suescún. 
R ecuperación de tlna memoria 
JOTAMARlO ARBELÁEZ 
Ale<~ Id fa Mayor de Bogotá, Secretarra 
de Cultura, Recreación y Deporte, 
Bogotá, 200, q6 págs .. il. 
DENTRO DE los variados ripos de li-
bro que se pueden encontrar en las 
librerías, aquellos que se conciben 
como un homenaje son uno de los 
géneros más problemáticos. En los 
homenajes. se tiende de manera in-
evitable a la grandilocuencia y a las 
palabras vacías. Los te>..'tos de esas 
obras se conciben como un agasa-
jo al homenajeado y rara vez como 
un intento por comprender su mun-
do. Al final, muchos de estos no ter-
minan diciéndole nada a los lectores 
y en ocasiones hasta terminan desa-
gradando al homenajeado, quien no 
se reconoce en ellos, pese a lo cual se 
ve en la obligación de quedar inmen-
samente agradecido. 
Estoy pensando, ante todo, en los 
.libros que se conciben como home-
naje a escritores o intelectuales que 
tienen el suficiente sentido crrtico pa-
ra percibir el vacío de los elogios que 
les llueven. Y tal vez una de las peo-
res cosas que pueden pasar es que el 
homenaje se lo encarguen a un ami-
go del homenajeado que considere 
que haberse tomado algunos tragos 
con el escritor y conocer cosas de su 
vida privada lo dispensa de conocer 
su obra. 
Escribo esto tras varios días de lu-
cha con el libro de Jotamario Arbeláez, 
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